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POMPAS FÚNEBRE 
SERSIOie KSPE<3lHli, f ER^HUEIlTE, S^^HOSOY EGORS^GO 

• ^SSE: • Eíí LA ::::::::•••_ 

Plaza del Poeta Zorrilla; 11. (Antes Crédito Público) fíenle al eslableci-
niienlo de Visedo, á cargo de 

S A V Ü I M N O TORTOSA 
F<íretros dpsdrt la nlstne tníís modppta hasta \OP. más ricos y hijosos, T» blanca 

y en Hegro.S'.rviciode cocliid de 1.*, 2.* y .'}.* clase, presflntados A laFi'.dérica ó 
á la gran Doiiuioot. Cochfls especiales para párvulos, en blanrx) y oro. Camas 
imperiales para depósitos de cadáveres ea U c:isa mortuoria. Corouas fúnt.'brod 
completo surtido desde la» más sencillas liasta las míxs lujosas y eu tmJos los 
tamaños y clases. Lápidas raortiioriiis; est;» casa !HK construye en mármoles 
nef^ros y blanco, gralxdas y al rolieve; como así mismo, monumentos, mau
soleos, panteones, capilla?, etc., etc. 

Ddbpacho rápido y etiíaz do toda clase dn dilig'encias necesarias para el se
pelio, enterramiento y honras fúnebres. T )do« los servicios de esta casa, se ha-
cea COQ escrupulo'í'i c-'-lo v reconocida equidad. 

SKnvrrrro PERMANKNTE DÍA Y NOCHE 
La Nt'EV'A FUXERAÍÍLi tiene ya probado que en la mejor y más barata de 

todas cuantas hav en Murcia. 
Durante la noche nn» farola con el rótulo NUEVA FUNERARIA, ilumioado, 

iadiea el •»"*tableci"ii«'"to,. , . 
POEIA ZORRILLA, II, JUNTO'A LA PASTELERIAMUUCIAXA 

preí ioiay realice actos conírarics 
ú la moral y á la decencia pública, 
sea castigado, de coníorrnidatj con 
lo dispuesto en «I art. 22 de la ley 
Proivincial, con la ninlía qiio no 
«xceda do, 500 pesetas y no sea 
nienor de 25, según los caaos, para 
lo cual encarezco y ruego á los 
alcpldes y demA.s dependienU-s de 

.jni' autoridad, hagan cnm[)lir la 
présenle circular, remiüendo á es
te gobierno civil los dias primeros 
y quinces de cada mes delulladi 
i'eiación de sus iníraciores ó nega
tiva en BU caso.» 

Todas Ihs autoridades debieran 
inspirarse en estos mismos senli-
niienlos, y preocuparse A combalir 
con yran decisión y empuje el in
cremento de esas dos tan espan
tosas plagas sociales. 

DOS PLAGAS SOCIALES 
Todas las personas digna.i, to

dos los lioudjres serios, todos 
cuaBlos se f reoíupan de los inte
reses morale» de la sociedad y de 
la nación, eapecialmeiile, han lle
gado á j i o n orinarse, ,(̂ l̂ increnien-
to que van tomando la blasfemia 
y la pornografia. 

No cabe duda, y la exf<eri«ncia 
Jo acredita con multitud de datos, 
que estos dos vicios son los que 
más poderosamente contribuyen 
al desairollo de la criminalidad y 
al supremo grado de embruteci
miento, y por lo tanto a la ruina 
individual y «ocial que concluye 
con lodos los respetos y fconsidera-
cienes, con todos'lo.s afientoí de 
caridad y de justríín; y cbn todas 
ííi» esperanzas d e ' verdadera rege
neración. 

Desgraciada mente nues t ra ca
pital es de law más castigadas por 
^^ epidetma da. los menQioiíaídos 
"Licios. Esíe mal es ya-t»n grave 
©ntro nosotros, qne és ' imprísibje 
'•^nerse por ¡lersoufv. de&eiilc y no 
''entir \efd;u!ero *««>. cse^íf t í ) 
*lue con.stituyo tina de las. más 
^f'sle.s dolencias del espíritu, quH 
aplasta: que enerva, que infunde 
Pesimismos y desmayo», y mo-
^®sta hasta el extremo de marliri-
2ar. 

El gobernador de Navarra, señor 

• acaba de publicar en fel «Bolelinj 
de dicha provincia una extensa 
túrcular, digna de lodo encomio, de 
la cunl tomamos los |)árralos si
guientes: 

i «No saben lo.? blasfemos que la 
Religión es la base donde se eleva 
el prestigio de las naciones, es el 
emblema de paz, y atentar contra 
la Religión, sea de obra, ó sea de 

j palabra, se atenta contra la vida, 
contra la riqueza y contra el ho
nor de las naciones. 

Ignoran los propagandistas de la 
pornografía jque, publicando y 
propagando tan repugnante vicio, 
exi-.itan y corrompen 4 la juven
tud que constituirá'inüs larde e! 
orgnniumo social, y con sus ímpu-
rezas, adquiridas tal vez ÍBCOILS-

cientemenle, pueden traer el des-
crédilo y el de.spcestigio de su pue
blo, de su nación. Fijen lódó.s la 
atención en esto» vicios apun la
dos, j? se convencerán fjqe, sobre 
aparecer como un robnj.»miento 
social, indignos do los tiempos, 
pueden ser causaní sobi adas de un , 
desequilibrio cuyas con*<6éuencias 
funestas, si no .se palpaii por el 
momento, dejan tan profundas 
fajce^, que, llegado el día de su 
germinación, los efectos que pro
ducen se hacen muy difíciles de 
extirpar. 

En consecuencia he creido con-
veciente acordar, que todo el que 

LA PELEA. 
(CONCLUSIÓN) 

IV 

En la pnerla de la ermita con
tinuaba el baile con gran anima
ción... 

—¿Quién baila?, se escuchaba 
de vez en cuando. 

—¿Quién habla?..., contestaban 
loa bailadores con agitada vo/,. 

Muría y Paco, en uno de los 
corros, hacían v8rtigino.so.s giros al 
compás de la guitarra. 

De pronto ella paró de bailai-. 
—¿Qué le pasa?..., lo dijo Paco 

con ansiedad. 
—Nada, contestó María, no e.i 

nada; que estoy cansada y... 
—¡No creí que le causaras tan 

pronto, chica!... 
—Es que... 
—¡Ah, vamos!..., dijo Paco al ver 

al Pen iho que acababa de llegar; 
ya comprendo... y ftienes miedo 
purque ha llegado ese mono?..., y 
añadió dirigiéndose al locador: 
Signo tocando, muchacho, que 
quiero terminar la malagueña. 

La guilnrra sonó nuevamente, y 
«¡igiiieron bailando. Todos ignora-
bHíi el pOr qué habia parado de 
bailar Waria. Sabían que el Feúcho 
estaba alli; pero nunca pensaron 
que guíirdara rencor alguno. 

V 

La procesión regre.saba ú la er
mita, y el baile seguía, seguía 
emocionando i\ la.s mo/.;is y á los 
mozos, que les di.sputabnn la tná-
lugueña á su propio hermano. 

Una descarga de »norlereke.s, uno 
Iras otro, sonó al divisarse la pro
cesión, á la. vez que se escuchaban 
gritos de mujeres, y se veía á los 

El inmenso gentío, conip. un lii-
gíd que liende borrascoso huracán; 
huyó; unos, |)Oseidos d« pavor-
otros, por no MU>/i-larso en la con
tienda. 

Muchos, creverou que aquella 
confusión de gritos y carreras, era 
consecuencias de los terribles true
nos. 

Se despejó la puerla do la ermi
ta en menos de un minuto y en 
la precipit.ición dé la liiiida, la 
gente, hizo rod.ir los puestos de 
torraos y abeJlanas por el suelo. 

Soh.'S, enmedio do la explanada, 
como dos eiieigúnieiióí, dos mo
zos dáljause tremendos garrotazos, 
el uno al otro.'Con un:», habilidad 
pasmosa se guardabnn los golpes y 
ninguno so locabe á la ropa. 

;lí>nn Paco y Pencho! 
María, contemplab;! la lucha 

con esa aflicción que Uermosea á 
las mujeres. 

Los dos mozos chocíiron sus pa
los en el aire con tal fuerza, que 
hiciérotise mil i edazos. ¡Nadie po
nía paz en rií|iiolla <u<3 ion! 

AÍ mirarse ambos de.'-.'V/nadea de 
sus enormes giuiotes, P.ico echó 
mnno á una pistola, y el Penclioi 
dando brincos c.on\o nnn. cabra, 
esgiimiacon ira-sciblea ndemune.'i 
un cuchillo de exajeradas dimen
siones. 

El primero, di.spaió al Pencho 
los dos liro.s; pero h > hizo bliuico, 
y entonces é.ste, .se abn'anzócomo 
una fiera sedienta de satigre so
bre su adversario y hundió en su 
peídío ol liierro homicida, partién
dole el corazón. 

Paco llevóse las manos al pe
cho, giró sobro uno de sus talones, 
y rodó por el suelo bañado en su 
propia sangre. 

María, lanzó un grito; y horrori
zada se tapó los ojos para no vor 
el sangriento drama. 

¡Las palabras del Pencho, ge ha
bían cumplido! 

VI 

lia gentíi confinuaba desdo lejo55 
contemplando el bárbaro e.spcf -
tácnlo. 

L;t, p r o c e s i ó n »0 i l p l n v o ¡intoc,' ,Tn 

llegar a la ermil;i 
María, agitada y convulsa, te

miendo que o-l Pencho se ensaña
ra también con ella,prelendióhuir; 
pero no tuvo valor y cayó de lo-
dillasá sus pies, con el flanto' cu 
los ojos pidientlo perdón. 

Ki P(M»chO,. la niirú; y dejipués do 
respirar con fuerza paia ensnu-
char su rorazón opri(nido por la 
excilación de que «'.staba poseído, 
le ajo con nervioso acenii 

— ¡MMldita sea-j, inrame inujor!... 
Middiciun sobro tí, porque has 
amai'gado mi vida para siempre; 
tú mehas conducido por el .siniestro 
camino do la perdiciün;con tu con
duela has dejado á una pobre 


